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M a d r i d  y  los  V o l u n t a r i o s  I n t e r n a c i o n a l e s

CON motivo del II aniversario de la Defensa de Madrid, y 
organizado por el Frente Popular Antifascista, se ĥa cele­

brado un mitin en el Monumental Cinema en honor de las Bri­
gadas Internacionales, como despedida a estos bravos lucha­
dores de 53 naciones que retornan a sus países respectivos des­
pués de dos años de lucha en favor de nuestra Causa, cuyo 
tiempo han compartido con nuestros soldados luchando con­
tra el fascismo invasor y cooperando brillantemente en sublime 
sacrificio por la libertad de España.

No es fácil olvidar la gesta tan magnífica de estos bravos 
combatientes internacionales, en estos momentos que dejan los 
puestos de combate por orden de nuestro Gobierno de Unión 
Nacional. Ellos han vivido muchos instantes trágicos en los 
frentes de lucha, cuyo comienzo fué en este Madrid tan heroi­
co, para extenderse después por toda la España leal, sin rega­
tear en lo más mínimo sus esfuerzos.

¿Quién no recuerda las brillantes operaciones en nuestra 
capital, Brihuega, Brúñete, Belchite y todo Aragón y también 
parte de Cataluña? España no olvidara nunca la ayuda de estos 
abnegados internacionales.

¡Más de cinco mil reposan para siempre en nuestro suelo! 
Los que vuelven a su patria, se llevan el recuerdo de estos caí­
dos por la libertad del mundo.

Recuerdo y agradecimiento queda también en nosotros en 
cambio del estímulo que pusieron en la guerra y sobre todo 
cuando las jornadas fueron aún más trágicas, sin que por ello 
desfalleciera nuestro ánimo jamás. También nos enseñaron 
fases nuevas en esta guerra, fases que han quedado prendidas 
en nuestros pechos como coraza protectora para resistir hoy 
y atacar mañana, hasta vencer al enemigo traidor a su pueblo.

A las siete de la tarde y con el local lleno, en el que destaca­
ban las representaciones de todas las Organizaciones madri­
leñas con sus banderas, comienza el acto. Presiden el Alcalde 
accidental, Gómez Egido; el coronel Ortega, en representación 
del Jefe del Ejército del Centro; el Comisario Superior de Poli­
cía y una representación de las Brigadas Internacionales. 
Al subir al escenario esta representación invitada por el Alcalde 
accidental, Gómez Egido, el público puesto en pie leyvitorea 
y les ovaciona clamorosamente. Esta demostración cariñosa del 
pueblo madrileño la recogen los Internacionales profundamente 
emocionados. La orquesta interpreta el Himno nacional y la 
Internacional. A continuación, unas palabras de Gómez Egido 
explicando el motivo del acto.

El coronel Ortega dice entre otras cosas: El Pueblo y el 
Ejército son una misma cosa; por serlo, fué posible que Madrid 
no cayera en manos de los traidores. Por no haberse dado esta 
circunstancia en otros países, merecen ser esclavos los que se 
entregaron sin lucha. En Madrid no entraron ni entrarán; yo lo 
afirmo, y termino diciendo: el Ejército no habla; actúa. Termina 
con vivas a los Internacionales y a Madrid.

Antonio Mije, por el Partido Comunista, hace una evocy 
ción de la resistencia de Madrid, y dice que este hecho rnás 
que un tope para impedir el avance de los traidores, significó 
la primera victoria de tipo militar conseguida contra ellos. 
Merced a la defensa de Madrid pudieron llevarse a cabo la resis­
tencia de Levante y la epopeya del Ebro. El 7 de Noviembre 
de 1836 es una fecha que dió un golpe mortal a los agoreros 
que vaticinaban un desenlace inmediato y fatal para nuestra 
Causa. Enaltece a continuación la cooperación de las Brigadas 
Internacionales en la defensa de Madrid, y con este motivo les 
dedica sentidas frases de despedida.

Wenceslao Carrillo, por el Partido Socialista, dice: Nos sen­
timos orgullosos de aquella gesta de Madrid. Sin fusiles, sin 
municiones, sin los elementos indispensables, así se forjó la 
fecha que hoy recordamos. Llegaron hasta la calle de Fernando 
de los Ríos; pero el ministerio de la Puerta del Sol seguía sin 
recibir las caricias de las llamas. Yo sabía que la Puerta del Sol

nunca la pisarían los traidores, ni en lo alto ondearía la bandera 
fascista. Entonces llegaron los Internacionales. Vosotros edu­
casteis militarmente a nuestras Milicias. También vino otra 
columna; al frente iba un hombre... (el público se pone de pie 
saludando al héroe que cayó frente al Clínico). Termina dicien­
do que la Unidad es hoy indispensable; si no, sería inútil nues­
tra victoria, pues luego de alcanzarla tenemos que reconstruir 
España.

Antonio Moreno, por la C. N. T., dice: 7  de Noviembre, 
fecha gloriosa de innumerables facetas. Una, la retaguardia 
abrasada por una misma pasión y un mismo ideal: aplastar 
al fascismo. Otra, la creación del Ejército Popular, que fué el 
primer jalón. Los anarquistas dieron la mayor prueba de gran­
deza de espíritu: se olvidaron de que eran anarquistas y anti­
militaristas, para ser solo combatientes. Así servían la Liber­
tad. Olvidamos nuestra libertad particular y dimos nuestro 
sacrificio como lo dió Durruti. Para afianzar la Unidad, sólo 
es necesario dos cosas: espíritu de sacrificio y buena voluntad.

Régulo Martínez recuerda a Carlos V y el ”nos tanto como 
vos” , y dice que la Junta de Defensa salvó a Madrid. Los Inter­
nacionales vinieron a pagar una deuda de gratitud sin saberlo, 
ya que España es solera de pueblos, madre de razas y cuna 
del Derecho Internacional; por eso vinieron. Madrid es el cen­
tro de España, la patria de la aristocracia del talento. El culto 
a la libertad se enfrentó contra el absolutismo. Por eso Madrid, 
guerrillero de la Libertad, se puso serio y dijo formalmente: 
” |No pasarán!”

Por último, y entre grandes aplausos, se dirige al público 
el camarada Camenn, combatiente de las Brigadas Internacio­
nales. Lo hace en nombre de André Marty, ausente del mitin. 
Agradece las frases de cariño a los Internacionales vertidas por 
los anteriores oradores.

Dice que todos estos voluntarios que vinieron a España 
en defensa de un ideal tienen a gala poder llarnarse españoles 
de honor, y que tanto cariño sienten hacia Madrid, que al nom­
brarse la representación para que acudiera al acto que se cele­
bra, estuvo a punto de romperse la férrea disciplina que entre 
ellos siempre ha existido, porque todos ansiaban sentir de nuevo 
el alma de esta ciudad. Agrega: ” Se dice que nosotros salvamos 
a Madrid, y eso no es cierto. A Madrid no lo hubieran salvado 
ni una ni diez Brigadas Internacionales, si el pueblo madrileño 
es otro. Tampoco hemos hecho mayores sacrificios que cual­
quier español. Ahora es cuando hacemos uno, y muy grande, 
al abandonar el país donde únicamente hasta ahora se defie.i- 
de la Libertad y la Democracia. Claro que lo abandonamos 
por obediencia exclusiva al único Gobierno que puede man­
darlo; mas las enseñanzas recibidas en España nos servirán 
para luchar en nuestros países y hacer comprender al proleta­
riado mundial que tiene la obligación ineludible de ayudar al 
pueblo español. Hay Gobiernos que deshonran a sus pueblos; 
pero hay pueblos que se dejan deshonrar. Vosotros los espa­
ñoles tenéis una frase popular que dice: ” Hay que tener cate­
goría.” Pues nosotros los Internacionales queremos tener cate­
goría; pero categoría de españoles.” Con estas palabras termina 
el camarada Camenn. ,

Cierra el acto Gómez Egido, que hace entrega de un álbum 
de firmas de los trabajadores madrileños a los camaradas Inter­
nacionales. Un grupo de muchachas ofrendan flores y libros a 
estos bravos combatientes, que reciben los regalos con pro­
funda emoción, mientras el público les vitorea y aplaude, como 
así también al general Miaja, que asiste al acto, y que durante 
el curso del mismo ha sido fervorosamente aplaudido. La or­
questa interpreta el Himno nacional y la Internacional, mien­
tras las ovaciones a los tan bravos combatientes se suceden 
hasta la calle, como colofón a tan cordial a la vez que emocio­
nante despedida.

Madrid, 7 de Noviembre de 1938 .

A  V O S O T R O S ,  C A M A R A D A S  I N T E R N A C I O N A L E S

A vosotros, camaradas Internacionales, me dirijo, ya que 
el sacrificio que nuestro Gobierno de Unión Nacional os 

ha exigido os aparta de nosotros. Vosotros, de tan altos idea­
les, que por ellos habéis abandonado vuestros seres queridos 
para venir a prestarnos vuestra ayuda para salvar la independen­
cia de un pueblo y al mundo de la vergüenza de ser atrope­
llada la justicia y el progreso de la Humanidad, vuestro re­
cuerdo nos será grato y doloroso al mismo tiempo, ya que 
por imperiosa necesidad no podéis estar con nosotros hasta el 
triunfo de nuestra Causa, ya que vuestro pensamiento era el 
poder dejar a España libre de los que quieren oprimirla, tal 
como Austria y Checoslovaquia han sido oprimidas.

Yo, que sé de lo que habéis sido capaces y de vuestro valor, 
por haber convivido con vosotros mucho tiempo, os digo que

los verdaderos españoles sentimos un gran dolor al perder vues­
tro contacto, pero sabed que nunca olvidaremos a los herma­
nos de más allá de las fronteras que en momentos difíciles se 
hicieron dignos y acreedores a nuestro cariño.

Camaradas Internacionales: Podéis marcharos satisfechos 
de haber cumplido con vuestro deber y con el convencimiento 
de que estos vuestros hermanos de lucha sienten en lo más 
recóndito de su corazón la ausencia de tan preciados hombres, 
pues ellos serán la estrella que guíe a los proletarios de la Soli­
daridad para la victoria final de los oprimidos, .rompiendo la 
cadena de los pueblos esclavizados. »

Un cordial saludo de este vuestro camarada,

JOSE ARESTI
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P u e b l o  de Madrid! Hemos 
llegado para ayudaros a de­
fender vuestra capital con 
el mismo ímpetu que si fue­
ra la capital de cada uno de 
nosotros. Vuestro honor es 
el nuestro; vuestra lucha es 
la nuestra. ¡Salud, camara­
das! (D el manifiesto edita­
do a su llegada por las 
Brigadas Internacionales.)

He aquí los nombres de las 
primeras unidades que acu­
dieron en defensa de Madrid: 
«D om bro wski», «Edgar An- 
dré», «Commune de Paris», 
«Garibaldi», «Thaelm ann», 
«R akosi», «André Marty».

V r-.'i •• v  ■ ■■
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J,^L sublime arranque que tuvo el pueblo ma­
drileño en los primeros días de la subleva­

ción fascista, aplastando de una manera fulm i­
nante a los generales traidores a la República, 
fué superado el 7  de Noviembre de 1 9 3 6  al echar 
fuera de las calles de nuestro glorioso Madrid 
a todos los canallas que al servicio de la inva­
sión y dirigidos por el nefasto ex general Mola, 
pretendían apoderarse de la primera capital de 
España; pero no lo pudieron lograr a pesar de 
contar con un abundante material bélico.

No pasaron el 7  de Noviembre por el heroís­
mo del pueblo madrileño, ayudado por las

primeras Brigadas Interna­
cionales, las cuales tuvieron 
el honor de hacer invenci­
ble a nuestro querido Ma­
drid, que hoy, estando com o 
está fortificado y contando 
con un poderoso Ejército, 

w nunca será del fascismo.

•..'i;

LAQUES
3 .̂  Bón.
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UN V O L U N T A R I O  A L E M A N

/A T TO  Meyer, como buen alemán, posee una descomunal cabeza en 
"  ̂ forma de adoquín. Otto era lo que se dice un magnífico ejemplar 
de cabeza cuadrada.

La vida de Otto se desarrollaba plácidamente; él era campesino y 
poseía una casita con varias parcelas de tierra; una pareja de mulos, 
varias aves de corral y, sobre todo, varios cerdos, a los que Otto cui­
daba y quería más que a su familia, porque los cerdos le proporciona­
ban las exquisitas salchichas, la sabrosa mantequilla; y, por si fuera 
poco a tanta riqueza, las abundantes aguas del Rhin bañaban todas sus 
tierras.

Otto no podía desear más ni ambicionaba nada; con lo que tenía 
y su mujer, ya se consideraba bastante feliz; su cabeza cuadrada no le 
servía más que para cubrírsela con su mugriento gorro.

Un día que Otto estaba sentado a la mesa con su mujer, se dispo­
nía a dar fin a una suculenta salchicha, cuando de repente se abrió 
la puerta y los vecinos entraron en tromba llenos de una gran alegría 
y gritando como energúmenos: "¡Viva Hitler! ¡Viva Hitler! ¡Alemania 
sobre todo!” Otto los miraba asombrado y se preguntaba: ¿Qué les pa­
sará a éstos? ¿Se habrán vuelto locos? El más viejo le dirigió la 
palabra atropelladamente: ” Otto, hijo, alégrate; hoy el fuehrer, 
el bello Adolfo ha tomado el Poder.” Otro le dijo: "Alemania 
ya tiene un salvador: ¡Hitler! Es el nuevo Dios alemán, el 
fuehrer es el único hombre capaz de hacer grande y temible a 
Alemania; nuestro país será temido por todos, porque debes 
saber que Alemania tiene derecho a ser la dueña del mundo; 
nosotros somos de raza aria, que quiere decir raza pura; por 
nuestra sangre no circula sangre india, ni francesa, ni ingle­
sa; nosotros somos puros y fuertes.”

A nuestro buen Otto, todo cuanto oía y le decían le hacía 
el mismo efecto que si oyese llover; para él, le tenía sin cuidado 
que fuese uno u otro el que mandara; y en cuanto a lo de ser 
de una u otra raza, también le daba igual; a él con que no le 
faltase diariamente su trozo de salchicha y su mantequilla, 
le tenía sin cuidado todo.

Muy pocos meses hacía que Hitler estaba en el Poder, y 
ya el Gobierno obligó a Otto a que se hiciese socio de un club 
nazi y a que colgase en su casa fotografías del fuehrer y demás 
gentuza. Más tarde se le obligó a que dos horas diarias hiciese 
la instrucción militar.

En el club no se podía hablar más que en nazi, pensar en 
nazi; fuera de esto, no había más que rumiar y hablar mal de 
Rusia; era para ellos este país la ciudad maldita y Stalin un 
forajido de trabuco y puñal.

También a Otto le obligaron a que se subscribiese a revis­
tas y periódicos que sólo eran portadores de las intrigas del 
fuehrer y demás camarilla, de armar al pueblo y tener solda­
dos dispuestos para ir contra Europa y principalmente contra 
Rusia y los países democráticos.

La Prensa alemana atacaba cada vez más al Gobierno de 
Moscou, e Hitler se apropiaba el derecho de combatir al Comu­
nismo; deseaba que antes que el mundo fuera comunista, 
fuese alemán. Tanto y tan mal se habló de Rusia, que nuestro 
Otto temblaba tan sólo de oír la palabra comunista; más de 
una vez miró con espanto a su casita, creyendo que de un mo-

mentó a otro podrían quitársela y hasta incluso podrían qui­
tarle la vida.

Una mañana, Otto se presentó en las oficinas de volunta­
rios para España; se ofrecía para matar "rojos” , quería demos­
trarles lo que significaba dejarle sin hogar, sin familia y, lo 
que aun era peor, sin su salchicha y mantequilla. ¡Ya sabrían 
Moscú y los "rojos” de lo que sería capaz Otto!

Sobre el Jarama se libró una batalla, llegando las fuerzas 
al cuerpo a cuerpo; los "rojos” triunfaron rotundamente, ha­
ciendo huir a la desbandada a las tropas alemanas. Otto, con 
la cabeza rota de un casco de metralla, yacía tendido boca 
arriba y con los brazos en cruz. En su boca se dibujaba una 
mueca de desprecio; Otto, aunque tarde, comprendió la terri­
ble verdad. Hitler era un canalla, que conducía a su país a la 
miseria; él mismo había sido engañado miserablemente; los 
"rojos” no eran lo que le habían dicho: eran buenos y lucha­
ban por la libertad del Proletariado mundial; si él había per­
dido su hacienda, los que se la habían arrebatado no eran los 
"rojos” , sino Hitler y sus secuaces, que a fuerza de impuestos 
y donativos forzados para fabricar armamento le habían dejado 
en la miseria, e igual que le ocurría a él, le pasaba a todos los 
alemanes.

Otto, al verse desposeído de sus bienes, protestó por pri­
mera vez en su vida; pero a él le contestaron que la culpa de 
todo la tenían Stalin y Moscú, que intentaban apoderarse de 
Europa. Los "rojos” , que le atendieron lo mejor que pudie­
ron, fueron enunciándole poca a poco la Causa que defendían, 
llegando a comprender la falsedad de cuanto le habían dicho 
allá en Alemania. Hitler era un loco que intentaba con su 
locura perder a su país, y Otto, en su rápida agonía, en vez 
de gritar un ¡Viva Hitler!, se redimió muriendo gritando todo 
lo que sus fuerzas le permitían: "IViva la libertad de los pue­
blos que luchan por su independencia y por la clase trabajadora!”

INDALECIO ZURITA ZANDALINAS

^  R S T E N C I A
¿Quién lo dijo, quién lo dijo, 
que nuestro pueblo perdía? 
¿Quién ladró sucias palabras 
por su garganta podrida?
¿Quién gritó que nuestra España, 
perdida su gallardía, 
inclinaba sus banderas 
ante la invasión fascista?
¡Traidores! Venid a vernos
sobre la tierra cobriza, 
junto al agua de los ríos, 
cabe el verdor de la oliva.
Que venga por estos montes, 
que remonte las pedrizas, 
que atraviese los barrancos, 
que suba peñas arriba.
Verá en lo alto de los cerros, 
sobre las cimas perdidas, 
filas estrechas de hombres 
coronadas de neblina.
Los verá cómo resisten 
la feroz acometida 
de un enemigo cobarde 
que sólo en las armas fía.
Verá romper el acero 
ante sus potentes líneas, 
y cómo, aunque tiemble el suelo, 
no tiembla su alma aguerrida.

Retaguardia, retaguardia, 
alerta, escucha, vigila, 
el susurro envenenado 
de la traición escondida. 
Que no se quiebre tu pulso, 
que no se apague la rima 
de tu voz, ni tu trabajo 
interrumpa la fatiga.
Firmes en la retaguardia, 
que jamás voces mal digan 
que, culpa de una derrota, 
fué tu firmeza vencida.
... Y si acaso turbias bocas 
dijeran que se perdía, 
decid que vengan a vernos 
sobre las cimas perdidas.

GABRIEL G. NAREZO

(

¥

. • ////////y////////."'' ̂

N o se pueden acep tar posiciones de cauto ob
de la reflexión y la crítica», par.a luego ¡usti

mmy/yyymmm'.

servad

El peor enem igo es el que así se com porta, re j
uyencfy/yy/xmmy///, y

mmm/ymmy/A

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA INTERNACIONALMENTE

G A L I C I A  M A R T I Í i

No llores, tierra galaica; 
no tengas vergüenza ni pena: 
si hoy eres mártir y esclava, 
ya serás libre y alterna.
Bien sabemos que tus costas, 
plateadas por las pescas, 
se encuentran hoy invadidas 
por unos buques de guerra.
Extranjeros mercenarios 
hollar tu tierra quisieron, 
y pasearse orgullosos 
por tus ciudades más bellas.
Aguas transparentes lloras, 
sangre de torrentes riegas 
y desbordados los ríos 
hacia el mar tu pena llevan.
Tus hijos, que tienen ansia de libertad, 
a tu tierra
su frente oprimida levantan, 
contra la gente extranjera, 
contra los hijos traidores 
que España un día pariera.
Galicia de las maridas, 
de las marinas bellas: 
las sirenas de tus barcos, 
en el puerto ahogadas quedan.
Bravos pescadores; bravos, 
rudos marinos gallegos, 
los que lucháis con la mar, 
con las olas y con el viento.
Los que surcasteis los mares 
buscando otro mundo nuevo 
porque en vuestra tierra esclava 
reinaba el rico avariento.
Campesino de la tierra,
únele a tus compañeros;
luchad contra el invasor
que hoy mancilla nuestro suelo;
destrozadle con coraje,
pues quieren hundir nuestra vida,
condenándonos al silencio.
No pierdas la esperanza;
Galicia, tú serás nuestra, 
porque tienes muchos hijos 
que están luchando y te honran, 
y tienes muchas hermanas 
que a libertarte van pronto.
No llores, tierra galaica; 
no tengas vergüenza ni pena: 
si hoy eres mártir y esclava, 
ya serás libre y alterna.

FRANCISCO GOMEZ PAREJO 
Soldado de Sanidad.

13ROBLEMA arduo, difícil y delicado es éste, que tan sólo el título 
ya impone respeto, y más para nosotros, los que nos hallamos tan 

alejados de los medios diplomáticos, donde aun para ellos mismos, la 
mayor parte de las cosas pasan ignoradas, y tan sólo son una docena de 
hombres los que manejan los destinos de países enteros. Sin embargo, 
es tema tan de actualidad, tienen en tan tensión los mismos, que no 
hay más remedio que exponer una modesta opinión.

Cambios y más cambios se observan en los países europeos: dimisio­
nes, sustituciones, idas y venidas, viajes y más viajes, componendas y 
remiendos; y todo, ¿por qué? Por la ambición de unos cuantos países 
que desean adueñarse de los destinos de Europa.

Alemania e Italia, países de todos conocidos, que se encuentran en 
situación precaria, necesitan extender sus tentáculos por aquellos países 
más ricos, países donde se encuentran las materias primas que les ha 
de hacer fuertes y potentes; pero al igual que el zorro, esperan astutas 
y con cautela a que las víctimas estén lo suficientemente confiadas para 
echar el zarpazo que las ha de herir, y si por casualidad despiertan de 
su somnolencia, con halagos o promesas procurar aletargarlas otra vez 

para darles el golpe mortal.
Este ha sido el caso de Checoslovaquia.
España, conejillo de Indias para algunos cuantos, ha caído 

también en la trampa con el espejuelo de Comités, Sociedad de 
Naciones, etc., etc.; pero no ha caído lo bastante honda para 
que no pueda salir de ella; todavía no estaba lo suficientemente 
dormida, y al igual que el león rampante de su escudo, empieza 
a desperazarse y a dem.ostrar a aquellos que ya se creían tener 
su presa segura, que no se juega tan fácilmente, que todavía 
tiene inteligencias que saben verle sus juegos.

España, que es única en Europa, ha sabido dar cuantos 
ejemplos se pueden pedir: sin nada ha sabido defenderse, poner 
un Ejército, luchar con verdaderas potencias, resistir lo que 
nadie pudiera pensar.

Y ahora España Ies dice a los de las reuniones de los Cuatro, 
Comités y países de Europa: Tratar, hablar, reuniros, acordar 
cuanto queráis. Pero no se os olvide que en España se hará 
lo que los españoles quieran.

O o ! I¡̂j servador que «encubran desaliento con d is fra i | 
ficarlas como táctica de oportunismo inteligente* | 
luyendo el cum plim iento del deber. — (N EG RIN ) |

M A D R I D  I C A T A L U N Y A
EPOQUES ARCAIQUES...

Temps passats, que en podriem dir d'ignominia, producte 
de les manipulacions deis governants, que miraven per tot, 
menys peí benestar deis pobles.

Madrid i Catalunya, viuen d'une forme, materialment divor­
ciadas. Dolorosos llagues, emplenen els sentiments de Madrid 
i Catalunya, d'una manera que'ls separe.

Madrid, on 1‘aspecte de la vida aparenment és tranquil, 
corre per les seves venes, sang agitada, coses anormals li entor- 
peixen la seva tranquilitat.

Catalunya, vaixell sense timó, pren el més escabrós camí. 
Hom s‘aprofita deis seus sentiments de Ilibertat, per a por­
tarla més i més a 1‘abisme. Els dies passen i Catalunya és pre­
sentada sempre come la filia mal educada i llurs sentirs patrió- 
tics, son cada volta, més iniqüament ofegats.

Passen jornades, en les quals els millors filis de Castella 
i els millors de Catalunya, no es comprenen. Els forjadors de 
tant funesta trama, han lograt els seus propósits. Espanya, 
major d‘edat, seria massa avanzada, massa progressiva, si 
comptés amb una perfecta hegemonia deis seus pobles... Peró 
les interiigéncias no reposen, treballen infadigables, per a un 
millorament, millor dit, per a posar les coses en el seu lloc.

DIES D‘AHIR...
Era a Madrid en els dies grisos de novembre, quan els fei- 

xistes, s‘hi estavellaven, davant Tadmiració del món sensor.
Era a Catalunya, en les jornades clares d'abril, quan els 

invasors, del Ebre no passaren.
Madrid i Catalunya, s‘ha vist amena9ades bárbarament peí 

feix, que intentava imprimir llurs petjades sagnants, en ses 
cobejades torres. Han viscut, amb dura experiéncia la guerra 
i han donat els seus millors filis. Primer, Catalunya, ha ajudat 
Madrid. Després, Madrid ha ajudat a Catalunya.

ESTEM VIVINT...
Noble fraternitat. S'han esfumat les velles renzilles, que 

realment mai havien existit entre el verdader poblé. Madri- 
lenys i Catalans vivim estretament compenetrats. Parlar de 
Madrid, és quelcom agradable pels catalans. Pels madrilenys, 
que no coneixen Catalunya, el seu més vehement desig, és 
poguer visitar Barcelona.

Aquellos inteliigéncies, que ja en époques remotes, trebal- 
laven sense trova, per a unir materialment els sentirs de Cas­
tella i Catalunya, han pogut veurer realitzades, les seves im- 
maculades aspiracions de benestar i alegría.

Ayuntamiento de Madrid



CONGRESO DE ACTIVISTAS DE LA 129 BRIGADA
Por M. FERNñNDEZ ñBñD

En un pueblo próximo al frente ha celebrado la 129 Bri­
gada su III Congreso de Activistas, con la asistencia de nume­
rosas delegaciones de soldados de las Brigadas de las 48 y 
39  Divisiones. Asistieron igualmente el Jefe de nuestra Divi­
sión, Teniente Coronel Alba, y además el Jefe y Comisario de 
la 129  Brigada.

El local habilitado para la celebración del Congreso se 
hallaba convenientemente adornado con pancartas, entre las 
que destacaba una grande de tela en la que se leía: “ El Comi­
sario, el mejor activista." Otra monumental a! fondo del local 
que decía: “ El activista, heraldo constante de los Trece Pun­
tos de la victoria", y “ La recuperación es base de nuestra eco­
nomía de guerra. Hagámosla."

Convenientemente distribuidos los activistas, dió comienzo 
el Congreso después de haber interpretado magistralmente 
obras clásicas españolas la banda del XVI C. de E.

Informan un delegado de activistas de cada Batallón y 
Servicio.

Ajustan sus intervenciones a los trabajos realizados por la 
divulgación entre los soldados de los Trece Puntos del Gobier­
no, en la recuperación y en la capacitación, tanto militar como 
política y cultural.

Sobre el conocimiento de los Trece Puntos se han verifi­
cado reuniones en todas las Compañías, aclarando punto por 
punto su significado para la mejor comprensión de los sol­
dados. Se entablan discusiones para evitar erróneas interpre­
taciones; pero, en general, deducen que hay que hay que rea­
lizar más trabajo en tal sentido, para que cuando se celebre 
otro Congreso todos los soldados hayan comprendido el alcance 
de los Trece Puntos de nuestro Gobierno de Unión Nacional.

Sobre la recuperación, expresa el trabajo realizado y la 
cantidad que se ha podido recoger en cada Unidad. Se des­
taca en tal trabajo lo recuperado por el primer Batallón, que 
sobrepasa de los 8.000 kilos, siendo de ellos 2.000 los recupe­
rados por la tercera Compañía.

En total, lo recuperado por las Unidades y Servicios de la 
Brigada, en ocho días de trabajo, pasa de los 25.000 kilos.

En la capacitación se han efectuado grandes trabajos, sobre 
todo en lo que se refiere al analfabetismo, pudiéndose calcular 
desde el último Congreso, en un 25 por 100 los que han dejado 
de serlo.

Finalmente, el Comisario de la Brigada, después de las 
intervenciones de un Comisario por la 48 División y del Coman­
dante Armengod por la 3 9 , hace un resumen del Congreso. 
Hace una crítica de la intervención de los oradores en los que no 
ha habido la debida sinceridad en sus informes.

Se refiere a la ofensiva y resistencia de nuestros soldados 
en el Ebro, y la elogia, ya que con ella han defendido a Levante, 
haciendo posible se fortificara más y más cada día.

Explica el significado de los Trece Puntos, de cuyo signi­
ficado y alcance deben estar compenetrados todos los soldados.

Como final, da un mes de plazo para las tareas a realizar, 
para lo cual, dice, debemos ser la mejor Unidad del Ejército 
de Levante, la más disciplinada y la más capacitada tanto 
política como militarmente.

Tenemos que ser los mejores en honor a los que se fueron 
y a los que se quedaron enterrados.

Ser los mejores por España y por su independencia. Ser los 
mejores en la fortificación, ser los mejores en la recuperación; 
los mejores en el ataque, los mejores en la defensa.

Y también los mejores en la divulgación y comprensión de 
los Trece Puntos.

Termina su intervención diciendo:
“ España es de los españoles. Somos españoles por España 

y por su independencia. Por lo tanto, ¡adelante! Libertemos 
nuestro suelo y seamos capaces de gritar con el corazón: España 
es nuestra y fuera el invasor. Seremos la mejor Unidad de todo 
Levante. Para ello tenemos un plazo de un mes. Un mes en el 
que podamos decir: ¡Adelante por España y adelante por su 
independencia!"

L A  M U E R T E  D E  D U R R U T I
Por LUIS PEREZ INFANTE

Madrid. Mediado Noviembre.
Era un llover de metralla.
Del tejado a los cimientos 
se estremecían las casas.
Si no granizos, cristales 
a la lluvia acompañaban.
El cielo, todo una nube 
gris, densa, más densa, baja; 
la luz, el relampagueo 
del cañón.

Se peleaba...
Y la Muerte, ciega en ira, 
volando de casa en casa.

¿A quién buscas, compañera? 
¿Cuya será la garganta 
que siegues. Muerte? ¡Responde! 

(Una voz el aire rasga.) 
-  Quiero a quien me desafía 

con su pecho y su arrogancia.
Busco a quien vino a buscarme 
de tan lejos. Mi guadaña...

—Pero, dime. Muerte, dime, 
su nombre. Muerte? ¿Se llama...?

—Durruti.
Se pasma el viento.

Por todo el ámbito vaga, 
hielo flotando en el aire, 
el nombre del camarada.
Buenaventura Durruti, 
pelo en pecho, dura barba, 
por los frentes de Madrid, 
con toda su gente brava, 
citando a muerte a la Muerte, 
citándola cara a cara.

(La Muerte, como una sombra, 
le rondaba, le rondaba...)

—¡Compañeros! ¡Al ataque!
¡La bayoneta calada!
¡Que no quede vivo un moro!
¡Que se acreciente la fama 
nuestra en el combate!

¡Que no puedan superarla 
los más valientes del mundo!

(Paso a paso se acercaba, 
muda, la Muerte, a Durruti.)

Los catalanes avanzan.
Locas, a los cuatro vientos, 
silban y silban las balas, 
que, perdidas, blanco encuentran, 
por azar, y en él se clavan.
Uno de estos proyectiles 
detiene en seco la marcha 
de todos los catalanes...
Cunde el espanto. —¿Qué pasa? 
Nadie sabe ni responde.
Pelo en pecho, dura barba. 
Buenaventura Durruti, 
el que a la Muerte citara, , 
abrazado con la Muerte, 
yerto en el campo quedaba.
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conciencia de lo que son y de lo que valen
Y siendo esto así, compañeros, ¿compren 

déis la importancia que para nosotros y par 
la Causa supone nuestra instrucción? ¿Habéi 
meditado el perjucio que causamos a todo 
los ciudadanos conscientes hoy día en armas 
si por desidia o dejadez descuidamos este fac 
tor importante de nuestra actividad?

Muchas veces hemos oído decir que un 
ejército sin morales un ejército sin vida, inca­
paz de realizar ninguna empresa grande y de­
cisiva como la que tiene éneo mendada en es­
tos momentos nuestro glorioso Ejército Popu­
lar. Y si en este momento nuestro Ejército

La Cultura y  el Ejército
A L colaborar por primera vez en este perió- 

dico, fiel expresión de la constante preocu­
pación que nuestros Mandos y Comisarios sien­
ten por que se extienda la cultura en nuestro 
Ejército Popular, quiero mandar desde estas 
columnas un respetuoso saludo a nuestros Su­
periores y otro muy cordial para los compañeros 
todos que forman en esta ya gloriosa Brigada.

Y hecho constar esto, voy a referirme bre­
vemente al asunto a que aludo en el título de 
este artículo.

Fácilmente se comprende que la organización 
y estado de un ejército, tanto en la paz como en 
la guerra, y mayormente en esta última, será 
tanto más perfecto cuanto más acabada y más 
completa sea la formación cultural de sus com­
ponentes. Formación cultural relativa, que de­
berá aumentar conforme aumente la responsa­
bilidad del puesto que se ocupe en el mismo.

Verdad sencilla es ésta, que sin embargo es 
la que nos diferencia de un modo más claro de! 
enemigo a quien

•Vi :<k.

com batim os en 
estos momentos 
con el entusias­
mo de hombres 
libres que saben 
que lo son y no 
quieren dejar de 
serlo. Mientras en 
los países regidos 
por grupos capi­
talistas, solamen­
te se ve en el sol­
dado a una má­
quina automática 
que se moverá 
trágicamente pa­
ra favorecer la 
maniobra de unos 
desaprensivos ,  
nosotros vemos y 
apreciamos en él 
al ser consciente 
que al empuñar 
las armas tempo­
ralmente se capa­
cita a la vez para 
servir con igual 
entusiasmo a su 
Patria, al llegar la 
hora de la victoria.

¡Magnífica ar­
ma la de la Cultu­
ra, como comple­
mento de los efec­
tivos militares de 
un ejército! ¡Triste 
ejército el forma­
do por hombres! 
que se mueven sin

" t
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LO QUE TENEMOS QUE HACER
A LUMNOS de la Escuela: Yo como antifascista y buen compañero,
" '  os propongo que trabajemos más y mejor, pero con entusiasmo 
y una ilusión que brille en nuestros rostros. Adelantando con todo 
este trabajo, exterminaremos al fascismo de nuestra España, porque 
los antifascistas no tenemos obstáculos en nuestra marcha, y pira 
ello hay que cumolir con rapidez la voz de nuestra Mando.

¡Viva nuestro Gobierno de Unión Nacional!
¡Viva la 129  Brigada Móvil! JUAN DEL AMOR

i

I

ha llegado a un grado de moral tan elevado que es 
el asombro de los técnicos extranjeros, ¿sabéis por 
qué es, camaradas? Buena parte de ello es debido a 
la magnífica organización cultural que encuadrada 
en las filas de nuestro Ejército, labora sin des­
canso para hacer de nosotros seres conscientes y li­
bres que al "pensar" y al "sentir" seamos capaces 
de llegar serenos y confiados hasta el mismo sacri­
ficio, porque comprendemos que la Patria lo exige 
y las generaciones futuras lo premiarán.

Y no creas, compañero, a ti que te parece 
ardua la labor de descifrar el mecanismo del alfa­
beto y de la lectura, que no tiene esto compensa­
ciones sobrado grandes en el aspecto sentimental.

A ti, que ya deletreas, que ya pronuncias las 
palabras por golpes de sílabas, te dirijo esta pre­
gunta: ¿Sentiste nunca satisfacción igual a la que 
éxperimentaste en aquel momento en que por 
primera vez lograste leer por ti mismo la carta de 
tu madre?

Por nosotros mismos, compañeros, por lo que 
supone para nuestra lucha, para la vida de mu­
chos camaradas nuestros, y por la historia futura 
de nuestra Patria, ¡procuremos capacitarnos! ¡Pro­
curemos instruirnos!

El M iliciano de la Cultura del 2. Batallón.

¡ l

0«»l;

Ayuntamiento de Madrid



St- -

N  U  E  S T  H  o  E  J E  R  C  ÍI T  O

j V T U E S T R O  E j é r c i t o  P o p u l a r  s e  e s t á  c a p a c i t a n d o  e n  n u e v o s  C u a d r o s ,  M a n d o s  

^  m e d io s ,  lo s  c u a l e s  s o n  s a l id o s  d e l t a l l e r ,  d e  l a  f á b r i c a ,  d e l c a m p o .  E n  r e s u ­

m e n ,  s o n  j ó v e n e s  q u e  h a n  p a d e c id o  e l y u g o  d e  l a  b u r g u e s í a ;  e s to s  m i s m o s  j ó v e n e s  

h a n  d e s p e r t a d o  d e  s u  l e t a r g o ,  y  h o y  q u i e r e n  v i v i r  l ib r e s  d e  l a  o p r e s ió n ,  p o r  c u y o  

m o t i v o  n u e s t r o s  c a m a r a d a s  s e  c a p a c i t a n  p a r a  c o m b a t i r  c o n  m á s  e f i c a c i a ,  y  n o  s o ­

l a m e n t e  a p l a s t a r  a l  f a s c i s m o  e s p a ñ o l ,  s in o T  t a m b i é n  a l  e jé r c i t o  i n v a s o r  q u e  p iso  

t e a  nuestra"^ t i e r r a .

S i  e l c u e r p o  y  n e r v io s  d e  n u e s t r o  E j é r c i t o  s o n  d e  e s t a  f o r m a ,  lo s  s o ld a d o s  t e n d r á n  

d i s c ip l in a ,  c o n f i a n z a  e n  lo s  M a n d o s  y  f e  c i e g a  e n  l a  v i c t o r i a .  Y  c o n t in u a n d o  d e  e s t a  

f o r m a ,  l a  m o r a l  d e  c a d a  c o m b a t i e n t e  s e r á  m á s  e l e v a d a  y  d a r á  m e j o r e s  r e s u l t a d o s ,  

t a n t o  e n  l a  l í n e a  d e  c o m b a t e  c o m o  e n  l a  r e t a g u a r d i a .

J O S E  M A R I A  R U I Z ,  Svi^r^nfc.

E V O L U C I O N
^ ^ A M A R A D A S :  A l  e s t a l l a r  l a  r e v o l u c i ó n ,  v o s o t r o s  y a  s a b é i s  q u e  no  

s e  t e n í a  n i n g u n a  c la s e  d e  a r m a m e n t o  m o d e r n o .  P e r o  h o y ,  g r a c i a s  

a  l a  a y u d a  d e  lo s  v e r d a d e r o s  p a í s e s  d e m o c r á t i c o s ,  n o s  lo  p r e s t a n ,  y  p o ­

d e m o s  c o m b a t i r  a l  f a s c i s m o  in t e r n a c i o n a l .  E n  R u s i a ,  a l  p r in c ip io  de 

s u  R e v o l u c i ó n ,  n o  t e n í a n  a r m a m e n t o ;  a n t e s  d e  p r o d u c i r s e ,  t a n q u e s  y  

a v i a c i ó n  l o s  t r a í a n  de F r a n c i a .  A l  t e r m i n a r  l a  R e v o l u c i ó n ,  R u s i a  f a ­

b r i c a  lo s  fu s i l e s ,  t e n ie n d o  u n a  p r o d u c c ió n  m u y  g r a n d e ,  p u e s  e n  e l d ía  

d e  h o y  t i e n e  a r m a d o s  a  v a r i o s  m i l lo n e s  d e  s o ld a d o s ,  p o r  lo  q u e  e l E j é r ­

c i t o  R o j o  d e  l a  U . R .  S .  S .  s e  c o n s id e r a  h o y  e l m á s  p o t e n t e  d e l m u n d o .

L o s  s o ld a d o s  d e  l a  R e p ú b l i c a  d e b e r á n  c u i d a r  s u s  a r m a s  p a r a  d e r r o t a r  

a l  f a s c i s m o  i n t e r n a c io n a l .

E n  l a  G u e r r a  E u r o p e a ,  F r a n c i a  d e r r o t ó  a l  i m p e r i a l i s m o  a l e m á n ,  

c o m o  E s p a ñ a  s a b r á  d e r r o t a r  a  lo s  i n v a s o r e s  t o m a n d o  e s te  e je m p lo  de 

F r a n c i a .  Y  p o r  e s o  e l G o b ie r n o  d e  l a  R e p ú b l i c a  s a b r á  c o l a b o r a r  d e  la  

m i s m a  f o r m a  q u e  

n u e s t r o s  h e r m a n o s ,  

q u e  e s t á n  d a n d o  y  

d ie r o n  s u s  v i d a s  p o r  

l a  I n d e p e n d e n c ia  del 

P u e b l o  e s p a ñ o l  y  del 

P r o l e t a r i a d o  m u n ­

d ia l .

¡ S a lu d  y  R e p ú ­
b l ic a !

Ser un buen conocedor de las armas automáticas.

* .J

J O S E  M U L A \ t\ j

r i

E l combatiente debe ser ágil siempre

m
D e las señales depende a veces el éxito 

de las operaciones.
4^

•J'. l .

El so Idado debe saber para qué tiene el fusil.
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MAPAS
^ O M O S  s o ld a d o s  de l E j é r c i t o  P o p u l a r .  S o m o s  s o l d a d o s  h o y  

‘‘ c o m o  p o d e m o s  s e r  o f i c ia l e s  m a ñ a n a .  N u e s t r o s  M a n d o s  h a n  

s a l id o  t o d o s  d e  s o ld a d o s  r a s o s .  T a m b i é n  p u e d e n  s o b r e v e n i r  c a s o s  

e n  q u e  u n  s o ld a d o  d u r a n t e  u n  c o m b a t e  t e n g a  q u e  h a c e r s e  c a r g o  

d e  u n a  C o m p a ñ ía ,  y  p o r  e s to  t o d o s  h e m o s  d e  c a p a c i t a r n o s  lo  

m e jo i '  p o s ib le  p a r a  p o d e r  r e s p o n d e r  a  est- .s  o c a s i o n e s ,  q u e  s i  b ie n  

s o n  r a r a s ,  n o  s o n  im p o s ib le s .

U n a  d e  l a s  c o s a s  m á s  im p o r t a n t e s  q u e  d e b e  s a b e r  to d o  el 

m u n d o  e s  l e e r  u n  m a p a .  E l  q u e  n o  s a b e  l e e r lo ,  n o  p u e d e  s a b e r  

e n  u n  m o m e n t o  d e t e r m in a d o  s u  p o s ic ió n  p a r a  p o d e r  e n c o n t r a r  

d e t e r m in a d o  c a m i n o .  I m a g i n a r o s  l a  i m p o r t a n c i a  q u e  t e n d r á  q u e  

t o d o s  lo s  s o ld a d o s  d e  u n a  C o m p a ñ í a  p u e d a n  o r ie n t a r s e ,  p u e s  el 

q u e  m á s  c a p a c i t a d o  e s t á ,  s i  p o r  d e s g r a c i a  s e  h a n  p e r d id o  lo s  

M a n d o s  de l a  C o m p a ñ ía ,  p u e d e  m u y  b ie n  h a c e r s e  c a r g o  d e  d ic h a  

C o m p a ñ í a  y  h a c e r  u n a  o p e r a c ió n  q u e  p u d i e r a  h a b e r  q u e d a d o  in ­

t e r r u m p i d a .

T o d o s  s a b e n  d ó n d e  e s t á  el N o r t e .  P u e s  s a b id o  e s to ,  se  o r ie n ­

t a  el m a p a  y  t o d o  e s t á  e n  c o n o c e r  lo s  s i g n o s  q u e  e s t á n  d i b u ja d o s .

M i r a d  b ie n  e l m a p a  q u e  e s t á  a l  l a d o ;  m i r a d  t a m b i é n  c ó m o  se  

r e p r e s e n t a  u n  r ío ,  u n a  c a r r e t e r a ,  u n  b a r r a n c o  o  u n a  s e n d a .

C o n o c id o s  e s to s  d a t o s  y  o r ie n t a d o s ,  p o d é is  e n  s e g u i d a  s i t u a r  

v u e s t r a  C o m p a ñ ía ,  y  y a  n o  e x i s t e  d i f i c u l t a d  e n  c o m p r e n d e r  u n  m a p a .

N a d a  m á s .  ¡ A  e s t u d ia r !

jue capacitarse para el ataque.

fjt

d l U E T O  D E  N U E S T R O  T R A B A J O
Ü N  p r i m e r  l u g a r ,  m  r u e g o  a  to d o s  e n  g e n e r a l ,  s o b r e  lo s  a s p e c t o s  y  p o -  

s ib i l id a d e s  d e  n u e s t r a  v i d a  e n  q u e  v e n i m o s  l l e v a n d o  a  c a b o ,  n u e s t r o  

t r a b a j o  y  n u e s t r o  d e b e r  lo  t e n e m o s  p a r a  c o m b a t i r  y  a n i q u i l a r  a  n u e s t r o  

a c é r r i m o  e n e m i g o  e i n v a s o r  d e  n u e s t r a  q u e r id a  E s p a ñ a .  N o s o t r o s ,  p o r  

m u c h o  q u e  n o s  e s f o r c e m o s  y  r i n d a m o s  a  n u e s t r a  C a u s a ,  s i e m p r e  s e r á  

p o c o ,  y  c o n  n u e s t r o s  e s t u d io s  t e n d r e m o s  l a  m a y o r  f a c i l i d a d  e n  c o m b a ­

t i r  a l  i n v a s o r  y  d e r r a m a r  m e n o s  s a n g r e  p o r  n u e s t r a  p a r t e .  P a r a  n u e s ­

t ro  b ie n  y  n u e s t r a  p r o p ia  v i d a ,  d e b e m o s  c a p a c i t a r n o s  c o m o  m á s  m e jo r ,  

a n t e  l a s  m a n i o b r a s  q u e  e j e c u t a m o s  c o m o  p r á c t ic a .  P r e c i s a m e n t e  l a  c a ­

p a c i t a c i ó n  e s  u n  a r m a  d e  l u c h a  q u e  d e s g a s t a  y  d e s m o r a l i z a  a l  e n e m i­

g o .  E s t e  es  n u e s t r o  c a m in o .

B A U T I S T A  T O R R I C O

=  La d isc ip lina  es e! a lm a de las guerras. S in je lla  la pelea se hace más la rga  y más cruenta. Una fuerza bien d isc ip lin a d a  es la garan  
i  ............ ............. ..................................... ........................... .......... .... ................  tía de la victoria. ............ ............................. ........ .............................. ............. .................. ........
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Thjcifíctrux^

^;Crces (fue debemos continuar la  guerra, poi‘ 
muy dura (fue sea, hasta vencer al fascismo

invasor? -----------------------

I  A  g u e r r a  q u e  e n  E s p a ñ a  e m p e z ó  e l i 8  d e  J u l i o  d e l a ñ o  1 9 3 6  t r a j o  c o n s ig o  
^  q u e  a l  l l a m a m i e n t o  d e l  G o b ie r n o  h e c h o  a l  p u e b lo  e n  a q u e l lo s  d ía s  t r á g i ­

c o s ,  r e s p o n d i e s e  é s te  c o n  t a l  ím p e t u  q u e  b ie n  p o d e m o s  d e c i r  q u e  l a  r e b e l ió n  m i­
l i t a r  q u e d ó  e n  l a  i m p o t e n c i a .  L a  b a n d e r a  d e l  F r e n t e  P o p u l a r  s e  i r g u i ó ,  o n d e a n ­
d o  e n  l a  c a s i  t o t a l id a d  d e  l a s  t o r r e s  d e  l a  P e n í n s u l a ,  j u n t o  c o n  l a  b a n d e r a  d e l 
P r o l e t a r i a d o ,  q u e  o r g u l l o s a s  d e s a f i a b a n  a l  f a s c i s m o . . .  D e s a r t i c u l a d a  l a  r e b e ­
l ió n ,  e l f a s c i s m o  s e  a p r e s t a  a  l a  a y u d a  d e l  " r e b e l d e ” , c o n  l a  r e c l u t a  d e  m o r o s ,  
a l e m a n e s ,  i t a l i a n o s  y  to d o  e l m a t e r i a l  b é l ic o  n e c e s a r io  p a r a  e l a p la s t a m ie n t o  
d e  l a  R e p ú b l i c a .

¿ Q u ié n  d e f e n d ía  a  l a  R e p ú b l i c a ? . . .  ¡ E l  p u e b lo !  E l  m i s m o  q u e  a l  g r i to  de 
¡ A m n i s t í a ! ,  e l  1 6  d e  F e b r e r o  l a  a r r e b a t ó  de l a s  g a r r a s  o p r e s o r a s ;  y  a q u e l  p u e b lo  
q u e  s u f r i ó  e l m a r t i r i o ,  l a  p e r s e c u c i ó n  y  e l h a m b r e ,  s e  v ió  l ib r e  d e  a q u e l  y u g o  
e l 1 8 . . . ,  y  n o  e s c a t i m a n d o  s a c r i f i c i o s ,  l u c h a r o n  c o n  v a l o r  y  c a s i  s in  a r m a s  lo s  
b r a v o s  m i l i c i a n o s ,  m i e n t r a s  q u e  s e  f o r m a b a  el E j é r c i t o  q u e  m á s  t a r d e  t e n ía  
q u e  d e s o r i e n t a r  a  lo s  E .  M . d e l f a s c io .

¿ Q u é  p e r s p e c t iv a s  t e n e m o s  c o n  e l t r i u n f o  d e  l a  R e p ú b l i c a ?  D e  é l d e p e n d e  
e l e v i t a r  q u e  e l m u n d o  s e  a h o g u e  e n  s a n g r e ;  q u e  el o b r e r o  y  e l c a m p e s in o  v u e l ­
v a n  a  s e r  u n o s  e s c l a v o s  de s u s  s e ñ o r e s  f e u d a l i s t a s ,  y  q u e  e l h a m b r e  c u n d a  p o r  
d o q u ie r .

N u e s t r o  d e b e r  d e  h o m b r e s  e s  c o n t i n u a r  l a  h i s t o r i a  d e  n u e s t r o s  a n t e p a s a d o s  
y  a n i q u i l a r  a  n u e s t r o s  i n v a s o r e s ;  t a m b i é n  e s  d e b e r  d e  e x p lo t a d o s ,  e l r e s i s t i r  y  
a t a c a r  a l  q u e  s o l a p a d a m e n t e  t e  q u ie r e  e n g a ñ a r  m is e r a b l e m e n t e ,  p a r a  c o n v e r ­
t i r t e  e n  lo  m á s  d e g e n a r a d o .  Y  c o m o  r e s u l t a  q u e  lo s  q u e  s e  c u b r e n  c o n  el te ló n  
f a s c i s t a  t e  o d ia n  a  m u e r t e . . .  e n t r e  d o s  m u e r t e s ,  s e  p r e f i e r e  l a  d e  m o r i r  c o n  h o n r a .

¡ C u á n t a s  m a d r e s  l l o r a n  o r g u l l o s a s  d e l  h i j o  q u e  s u p o  s e r  u n  h o m b r e  a n t e  el 
e n e m i g o  c o m ú n  d e  s u  p u e b lo !  S i  n u e s t r o s  h e r m a n o s  n o  v a c i l a r o n  a n t e  a q u e l  
e n e m i g o  ” q u e  t a n t o  n o s  o d i a ” , d e b e r  n u e s t r o  e s  q u e  s i g a m o s  lu c h a n d o  h a s t a
el a p l a s t a m i e n t o  d e  lo s  a s e s i n o s  d e  l a  H u m a n i d a d  in o c e n t e .

D e c í a  " P a s i o n a r i a ” , vale más morir  de f i e  que vivir de rodillas.  E l  f a s c i s m o
n o  p e r d o n a  a  s u s  v í c t i m a s ,  s u  c o r a z ó n  l a t e  n o r m a l m e n t e  c u a n d o  s a c r i f i c a  a  s u  
p r e s a  ( lo s  t r a b a j a d o r e s )  y  s e  m u e r e  d e  c o d ic ia  e g o í s t a  a n t e  l a  v i s ió n  d e l o ro .

U n a  c h o z a  e n  l a  c u a l  s e  r e f l e j a  e l t i f u s ,  l a  t u b e r c u l o s i s ,  e t c . ,  h a b i t a d a  p o r  
los que lo f r o á u c e n  iodo.  C a r a s  a m a r i l l a s  y  d e s f i g u r a d a s  p o r  e l h a m b r e . . .  E s c u e ­
l a s  p a r a  s u s  h i jo s ,  ¿ p a r a  q u é ?  ¿ Q u é  f a l t a  le  h a c e  a l  o b r e r o  s a b e r  l e e r  y  e s c r ib i r ?  
C a p i t a l i s t a s ,  ¿ p o r  q u é  p r o p a g á i s  l a  i g n o r a n c i a  d e l  p u e b lo ?  S í . . .  ya  tienen toda 
clase de facilidades para aprender  mucho.. .  las cárceles, los penales. . .  ¿ Y  q u é  m á s  
q u ie r e  l a  c h u s m a  d e l p u e b lo ?  A h í  t e n e m o s  a l  v e r d a d e r o  e n e m i g o .  N o  p o d e m o s ,  
e s  t a r d e  y a . . .  S ó lo  n o s  r e s t a  g r i t a r  p o r  e n c i m a  d e  n u e s t r o s  h e r m a n o s  c a íd o s ,  
a  lo s  a g r e s o r e s  r e b e ld e s  s in  h o n o r  y  s u s  c o l a b o r a d o r e s  s o la p a d o s ,  e s to :  P a s a r é i s  
p o r  e n c i m a  d e  n u e s t r o s  c a d á v e r e s  a n t e s  q u e  n o s  v e n z á i s .

E s p a ñ a  p r e f i e r e  s e r  S a g u n t o ,  N u m a n c i a ,  u n  c e m e n t e r i o . . .  P e r o  s e  v e r á  l ib r e  
d e  e g o í s t a s  y  n o  s e r á  n u n c a  u n a  " m a n i g u a ”  d e  e s c l a v o s .

¡ P o r  n u e s t r a  v i c t o r i a !  R e s i s t e n c i a ,  u n id a d ,  y  q u e  e l p u e b lo ,  c o m o  e l 1 8 . . . ,  
s e a  to d o  el E j é r c i t o  q u e  d e r r o t e  a l  i n v a s o r  d e  t o d o s  lo s  p u e b lo s .

J O S E  A R E S T E  M A R Z O

Comisario  de Sanidad.
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¡Salud,

In tern acion ales!

Seguiremos 
vuestro ejemplo

L A  J U V E N T U D  A C T I V A
I^OSOTROS, los jóvenes, estamos llamados a realizar 
 ̂ ’  un trabajo dentro de nuestro glorioso Ejército.

Somos la juventud y el porvenir es para nosotros. 
Y es por esto por lo que no puede haber ningún joven 
inactivo, porque todos tenemos el derecho y el deber 
de acelerar nuestra victoria.

Tenemos el trabajo de Activistas, que es muy impor­
tante; casi el 50  por 100  de jóvenes de nuestra Compa­
ñía somos Activistas. No ha sido en balde esto; por los 
buenos trabajos nuestros, hemos podido alcanzar en las 
pasadas operaciones la primera felicitación de nuestros 
Jefes superiores y Comisario de la Brigada.

A la juventud, ante el nuevo año de guerra, se nos 
presentan unas tareas de trabajo muy importantes, todo 
relacionado a que tenemos la victoria dentro de él; y 
para que se acerque a nosotros, tiene que ser buscán­

dola, estando siempre preparados para los próximos tra­
bajos.

Somos jóvenes y esto nos perm.ite el trabajar incan­
sablemente en la fortificación, y además el prepararnos 
técnicamente para hacernos estimados de nuestros Jefes, 
y a fuerza de nuestro sacrificio logaremos echar de nues­
tra querida Patria a ^os esbirros de Alemania e Italia. 
Y cuando lo consigamos, entonces seremos la juventud 
alegre de nuestro querido pueblo, que a fuerza de sacri­
ficios habremos sabido reconquistar todos nuestros de­
rechos.

Así que, jóvenes, vamos todos al trabajo, a la activi­
dad; en una palabra, a ganar la guerra.

VICTOR SANCHEZ
S a rg en to  de Z a p a d o rea .

N  I D D
A  JA S  unidos que nunca en el Frente Popular. He aqu^ 

una consigna magnífica que popularizó, tiempo atrás, 
una de las figuras políticas de nuestro país, una consigna 
que si era actual ayer, no lo es menos hoy; una consigna 
con vistas a acelerar nuestra victoria.

Unidad, unidad de las masas proletarias, de las clases 
democráticas, de los sectores antifascistas, antes como 
ahora, es imprescindible para asegurar el triunfo de las 
armas del pueblo.

Sé, lo sabemos todos, que la unión entre los que lucha­
mos por la Independencia de España, entre los que no 
queremos que en nuestra Patria se instaure un Estado 
tjt.Alitario, satélite y prisionero del dictador pardo o del 
ap.:;naiz de César, es ya una hermosa realidad.

Pero, aunque parezca un tópico, yo quiero insistir, 
yo quiero recordar que nuestra victoria, y con ella todo 
lo que aseguramos, nuestra dignidad com o españoles y 
com o hombres, bien vale, si es que lo significa, el sacri­
ficio de nuestra unidad de hoy.

Os habla un catalán, un catalán que quiere profunda­
mente a su tierra, y aprovechando su artículo de hoy^ 
os dice a los combatientes no catalanes, que no hagáis 
caso de los que afirman que Cataluña no está con nos­
otros; que Cataluña no está representada en el Gobierno 
de Unión Nacional que tan dignamente preside el Dr. Ne-

grín. ¡Terrible infamial Cataluña es un pueblo que ama 
su libertad, un pueblo enamorado de ella; Cataluña sabe 
lo que gana o lo que pierde, ganando o perdiendo la guerra, 
y porque lo sabe, está fuertemente unida a la España 
antifascista.

Ved, pues, que no solamente es una realidad la unión 
de las capas políticas y sindicales antifascistas, sino que 
existe una fuerte unidad entre las diversas regiones que 
componen la España republicana.

La unidad entre las masas productoras de la retaguar­
dia asegurará un ritmo de guerra en la producción del 
país, asegurará la producción del material bélico que 
necesitamos para arrojar de nuestro suelo al invasor.

La unidad entre los combatientes es una garantía de 
nuestra victoria.

Y tenemos ejemplos que confirman mis afirmaciones. 
Cuando la unidad comenzó a ser un hecho, nuestro Ejér­
cito hacía ofensivas victoriosas com o la de Teruel, resis­
tencias com o la de Levante y epopeyas com o la del Ebro.

Si en momentos difíciles la unidad nos ha servido 
para malograr los planes de los invasores, pronto nos ser­
virá para conseguir nuestro triunfo, un triunfo que abrirá 
en España una era de paz y de bienestar.

FRANCISCO FORMATGER

M \
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í  \UE distaba pocos kilómetros del 
frente, hasta entonces tranquilo. 

Allí estaba aquel pueblecito, donde todo 
era verdor y quietud. Pocas familias, por 
su pequeñez; apenas unas docenas de 
casas, y sobresaliendo por encima de 
éstas, una iglesia descomunal para lo 
que significaba el lugar.

El tronar del cañón apenas si lo cono­
cían estas pobres gentes, pues habían 
sido contadas las veces que lo habían 
oído. Aunque estos aldeanos que sólo se 
preocupaban de regar sus huertas y de 
trillar sus campos, no ignoraban tampoco 
la tragedia que envolvía a Espa­
ña y la marcha de la misma.

Un amanecer claro, y después 
de una noche de ajetreo en el que 
un ir y venir de tropas y carros 
de combate habían esparcido sus 
naturales ruidos por todo el ám­
bito del pueblo, los pacíficos veci­
nos se vieron sorprendidos por la 
aparición en el horizonte de una 
bandada de “ pájaros" de acero 
enemigos, cuyo ruido del moscar­
dón barrenaba en los oídos de 
estos ciudadanos. En múltiples 
piruetas, estos “ pájaros" traidores 
marcaban a su alrededor el sitio 
preferido para después descargar 
la metralla asesina que portaban, 
como lo habían hecho en otras ciu­
dades alejadas de los frentes de lucha.

Los pobres lugareños, llenos de asom­
bro y terror, buscaban el rincón más 
a propósito donde resguardarse de la 
agresión de que tan inopinadamente 
eran objeto. Las criaturas se pegaban a 
las faldas maternales con desesperación, 
mientras en sus ojos lindos reflejaban el 
terror inexplicable por su poca edad. 
Todo esto fué una cosa instantánea. Los 
aviones negros descargaron a mansalva 
en los lugares apetecidos bombas y más 
bombas, ejecutando con ello su criminal 
proyecto.

Gritos de terror y angustia se sucedían 
a este ataque, gritos que se mezclaban 
con las malditas explosiones. Los mora-

P o r  S. L O P E Z  M O Tñ

dores de esta tranquila aldea, ahora co­
rrían alocados por las callejuelas, sin 
rumbo fijo. Algunos paraban su loca ca­
rrera para desplomarse inermes sobre el 
suelo, de donde no volvían a levantarse 
más. Otros ayudábanse entre sí para sa­
lir de entre los escombros en que queda­
ban convertidas las frágiles casas por los 
efectos del bombardeo. Fueron minutos 
de horror; los aviones del crimen no cesa­
ron de lanzar artefactos, hasta que otro

u

L a  aviació n  del crim en en acción.

ruido más claro, más sincero, como pá­
jaros cantores de la razón, surgió en el 
espacio. Hubo gritos de júbilo entre los 
pueblerinos, cesaron las explosiones en la 
tierra para oirse el traqueteo de las ame­
tralladoras mezclado con el ruido ince­
sante de los aviones leales y enemigos. 
El espectáculo era grandioso en medio 
de aquel horroroso cuadro terrestre. 
¡Humo, dolor! Esto era la tierra calcina­
da instantes antes. ¡Placer! Esto era en 
el cielo azul, donde se veía una cincuen­
tena de aparatos verdegrisáceos en encar­
nizado combate a muerte.

Todavía se oyeron dos explosiones más. 
Pero éstas eran allá arriba, y momentos 
después, lo que había sido una belleza

acerada en el avión enemigo, habíase 
convertido, primero, en un fogonazo; 
después, en un montón de hierro retor­
cido y humeante que rápidamente tomó 
tierra esgrimiendo como única bandera 
de combate un trozo de kaki ensangren­
tado del hombre que conducía el aparato, 
cuyos despojos de carne se fundieron 
igual que un pelele trágico en un teatro 
de marionetas. Las gentes salían de sus 
refugios polvorientas y contusionadas, 
para extasiarse en las incidencias del 
combate aéreo, que más bien parecía un 
ensayo acrobático que la realidad san­

grante.
Aun tomaron tierra destrozados 

varios aparatos enemigos. Los que 
salieron indemnes de la refriega  ̂
ante la insistencia de nuestros 
“ cazas", huyeron cobardemente, 
perseguidos por los leales una vez 
cumplida su misión en defensa de 
nuestro pueblo. Estos últimos hi­
cieron unas espléndidas piruetas, 
tomando después su rumbo de 
partida.

Una vez pasado el turbión y 
mientras unos observaban los mon­
tones de escombros y purpurinas 
de los aviones derribados, otros, 
los más conscientes, ayudados por 
la vigilancia del pueblo, se dedica­
ban a la busca de las personas que 

habían quedado envueltas entre los cas­
cotes y hierros de los balcones y venta­
nas de las gasas destruidas.

¡Aquel pueblecito!... Tan sólo la iglesia 
había quedado en pie como rebelándose 
contra tamaña agresión.

Las casitas, antes tan blancas y tan 
alegres, ahora yacían destrozadas. Las 
familias, inconscientes a todo lo que a su 
alrededor ocurría en-estos momentos, llo­
raban la pérdida de sus “ chavolillas", 
como ellos decían. Los chicuelos no se 
separaban de las madres y miraban al 
cielo con sus ojitos implorantes como 
temiendo una nueva agresión, atentos al 
menor ruido.

¡Esta era la obra del fascismo! En un

■íá
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momento de locura consciente y criminal, 
había "salvado” unas docenas de seres 
inocentes y había también destruido 
otros tantos hogares, cobrándose ce este

..w. L' <

L o  que ha quedado de una hum ilde casita-

modo el "derecho de pernada” impuesto 
años antes por ellos mismos.

Recorrimos de punta a punta el mar­
tirizado pueblo. Unos hoyos, "embudos” 
enormes marcaban el calibre de las bom­
bas fascistas. Nos llamó poderosamente la 
atención una bomba sin estallar clavada 
en el alféizar de una ventana, cuya casa 
de una planta no hubiese resistido si el 
artefacto hubiera caído en su mitad. 
Como detalle irónico, en esta casita se 
leía a la puerta de entrada: "Villa Bien­
hechora.” Y cuando los aviones del cri­
men comenzaron su obra destructora, 
estaba en la misma un niño de corta 
edad, que al ruido de las explosiones

salió aterrado a la calle, corriendo sin 
cesar. Las bombas caían cerca de él, 
pero ni un rasguño tuvo este ser ino­
cente. Cuando los aviones leales entabla­

ron combate, el niño miraba 
al cielo y aplaudía a los más 
"pequeños*, como él decía.

Y poco a poco, las humil­
des familias volvieron a sus 
derruidas casas, y los que no 
podían ocuparlas por su com­
pleto derrumbamiento, sacaban 
los pingajos que se habían po­
dido salvar y los pasaban a la 
casa ¿el vecino, más afortunado 
que ellos. ¡Cuántas imprecacio­
nes dirigían los pobres lugare­
ños! ¿Por qué esta destrucción?, 
se preguntaban unos. Los más 
asentían y crispaban sus puños 
con rabia reconcentra­
da. jCanallasl Estas 
eran sus únicas pala­
bras. Un desfile ma­
cabro presenciamos a 
nuestro paso.

La mayoría eran 
niños. Como paradoja a este 
triste cuadro, vino a mi m¿n- 
te aquella famosa frase, pro­
nunciada por otro no menos 
famoso militar francés durante 
la Gran Guerra. Este militar 
dijo a su Estado Mayor: "Que 
los niños de entonces, serían 
hombres el día de mañana” , y 
por lo tanto trataban de eli­
minarlos. Lo que demuestra 
que de esta famosa a la vez 
que triste frase, han tomado 
buena nota los aviones negros.

Ruinas fueron las que quedaron de 
aquel pueblecito, siempre tan tran­

quilo, donde todo era verdor y 
quietud.

Pero bastaron unos segundos para 
deshacer el hechizo del lugar y para que 
quedara convertido en unos montones de 
cascotes y carne inocente por obra de 
enemigos innobles, quizá en contestación 
a la lucha noble y justa que les hacía­
mos desde las trincheras. ¡El dolor que 
experimentan estos aldeanos que en unos 
instantes ven convertido en humo y do­
lor lo que ellos durante tantos años haci­
naron con el sudor de su frente, por el 
egoísmo de aquellos fascistas que en su 
diario "Parte de Guerra” , y con sinigual 
cinismo, proclaman a los cuatro vientos 
que su aviación salvadora ha efectuado 
servicios de bombardeo en el pueblo 
de X, donde fueron batidos todos los 
objetivos militares!”

-er

Esp erand o que pase e l "ch u b asco’'

¡Nunca mejor empleada la tan famosa 
frase, ya que son dignos de ella!

C am aradas internacionales

Podéis inareliar satislechos de Miestia estancia en I^^paña, pues con vues­

tra acínación lial)éis demostrado no ser letra muerta los postulados de

jL
rraternidad. Uhertad y Justicia, por los cuales habéis derram ado vuestra 

sangre. ;KI mundo os admira y Pspaña no os nlvidará jam ásl ¡Salud!
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¡¡H asta la vista, cam aradas!! || El 7 de Noviembre del año 1936
ZARES de la lid, conveniencias internacionales, hacen

que partáis hacia vuestros paises, camaradas Inter­
nacionales, y dejéis vuestro puesto de lucha junto a nos­
otros. No importa; sabemos seguro, absolutamente se­
guro, que dondequiera que os encontréis, habréis de 
continuar siendo adalides, paladines esforzados de nues­
tra lucha; y sabemos también que vuestro esforzado espí­
ritu en esta cruel guerra de nuestra Independencia y de 
liberación del Proletariado mundial, de la misma forma 
que el monstruo feroz del fascismo nos acecha por todas 
partes, nosotros y vosotros, proletarios conscientes de 
nuestros deberes, también luchamos en todos los terre­
nos; todas las armas son útiles, todos los medios son líci­
tos; contra las alimañas fascistas, contra los desaprensi­
vos enemigos del bienestar 
de la Humanidad, la volun­
tad firme del pueblo enlazada 
por la cadena de la unidad 
del Proletariado mundial, ha­
brá de vencer de una vez 
para siempre a la fiera indo­
mable del fascio.

Ordenes superiores nos 
traen a las Unidades, a las 
que vosotros pertenecisteis, a 
supliros en vuestros puestos.
Nuestra promesa formal, 
nuestro deseo unánim-e, nues­
tra aspiración máxima es 
que vuestra falta no se rote, 
que nuestro comportarriento 
y rendimiento sea igual al 
que vosotros disteis, y si po­
demos, superarlo; para ello 
pondremos todo nuestro es­
fuerzo, toda nuestra convic­
ción ideológica y todas nues­
tras energías. Y sabed, her­
manos de lucha, que cada 
vez, en cada momento, en 
cuanto haya el más ligero
titubeo en nuestro ánimo, acordándonos de vuestra 
gesta gloriosa, ella nos servirá de acicate, de fortaleci­
miento, de deseo de mejorarnos; y al atacar al "fa ch a” 
y resolver el titubeo de nuestro ánimo, diremos a nuestro 
yo: " A s í  p e lea b a n  los In te r n a c io n a le s " . Y si caemos en la 
lucha, al morir, con el gesto impávido del que ha cum ­
plido con su deber, dirigiremos el último pensamiento 
hacia vosotros y nos diremos en confesión espiritual: 
" A s i ,  con este estoicism o, m o ría n  los In tern a c io n a les . 
H e cm n p lid o  con m i d e b e r ."

Como trabajadores conscientes de sus deberes, como 
antifascistas cien por cien, que todo lo ponen, y exponen, 
en esta lucha dura y cruenta, sea cual fuere la distancia 
que nos separe (las distancias no menguan los afectos), 
siempre y en todo momento tendremos un recuerdo de 
gratitud hacia vosotros, por vuestra actuación noble y 
gloriosa combatiendo en nuestra tierra y por nuestra 
Independencia; y a todas horas, a través de nuestras Orga­
nizaciones y de nuestros espíritus, quedarán fijas y laten­
tes dos exclamaciones: Para los vuestros que cayeron en 
la lucha, ¡OS VENGAREMOS!; y para vosotros, los que 
partís, un fraternal ¡HASTA LUEGO, CAMARADAS!

¡Salud y victoria!
RICARDO CAMPS

|7N esta fecha se dirigían a la capital de la República, 
■' Madrid, dos clases de hombres de diferentes paises. 

Los primeros, enviados por Italia y Alemania fascistas.
,¡Con qué fin se dirigían éstos? Con el único fin de 

destrozarla y al mismo tiempo implantar un régimen de 
terror que les diera posibilidad de sostener las masas de 
España en medio del terror y del asesinato, mientras ellos 
explotaban nuestro rico suelo, dejándolo en la última 
miseria. Robando y despojando de todo cuanto tenían a los 
pequeños comerciantes, industriales y campesinos; en una 
palabra, dejando a nuestra España en la más completa 
miseria, sin cultura ni posibilidad de vivir.

Todo esto, bien estudiado por los dos asesinos de la 
Democracia mundial, llamados Hitler y Mussolini.

Para todo esto se dirigían
estos primeros.

Ahora hablemos de los 
segundos. Los segundos, que 
son estos que hoy, obede­
ciendo las órdenes de nues­
tro Gobierno, se marchan 
con todo el dolor de su co ­
razón de no ver terminada 
la obra que principiaron jun­
to con sus hermanos espa­
ñoles. Estos son los mejores 
hijos del mundo, los que en 
Noviembre del año 3 6  dije­
ron a las hordas fascistas de 
Mussolini e Hitler: !No pa­
saréis! Y no pasaron.

¿Por quién fueron envia­
dos éstos? Por sus propias 
conciencias, que viendo ame­
nazada la Democracia mun­
dial en la República Espa­
ñola, acudieron a defenderla 
desinteresadamente.

Hermanos Internaciona­
les: vosotros os marcháis. 
Los invasores se quedan. Pero 

os prometemos que serán aplastados por la unidad del 
Proletariado mundial y por un Gobierno que está al lado 
de un pueblo que lucha concias armas en la mano por la 
Paz y su Independencia.

¡Pronto tendremos la victoria! Y una vez obtenida, os 
invitamos a disfrutar de todo lo bueno que ésta nos dé, 
que bien lo merecéis.

¡Viva la unidad de los pueblos!
¡Vivan nuestros hermanos Internacionales!
¡Viva nuestra República Democrática!

MARTINEZ

Sobre la tierra de España se decide la 

suerte de los pueblos de Europa, la suer­

te de la Paz y de la Libertad.^
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uerra v umor

U N  M I L A G R O  E N  B U R G O
( C U E N T O )

En Burgos ha tenido lugar un verdadero milagro, y ha ocu­
rrido de la siguiente forma: la virtuosa dama doña Tecla (hace 
nueve meses que suena mal) albergó en su casa a un robusto 
moro, muy sandunguero.

Dicha dama, a fuerza de estar siempre encima del moro, 
ha logrado convertirlo al Cristianismo, y en premio a tantos 
desvelos, el Señor ha querido premiarla y, por fin, dicha dama, 
al cabo de diez años casada, ha tenido un hermoso niño; pero 
dicho niño da la casualidad que es mitad negro, mitad blanco, 
por lo que su marido, el ilustre Marqués del Cuerno Dulce, 
está más escamado que un pez, y el pobre no se separa de la

puerta y es que, por lo visto, va tomando querencia a las 
tablas (y conste que no le llamamos manso).

Pero el arzobispo les ha hecho ver que el tener un hijo en 
esas condiciones es un milagro de Dios, que ha querido demos­
trar a los cochinos "rojos” que el fascismo no es incultura 
como ellos dicen, más bien todo lo contrario, pues como se ve, 
aquí los niños nacen ya ilustrados, porque más ilustrado que 
un "Blanco y Negro” , no hay nada.

INDALECIO ZURITA
jf."- C.*̂ , 2 . Bón., 1 2 9  Br.

-

&\ I
y-Tú

C E L O  P O L I C I A L
- Vengo a comunicarle, señor Comisario, que el 

reloj no fué robado como creía ayer, y está en la 
mesa de noche donde lo dejé olvidado.

— Eso no tiene ninguna importancia desde el 
momento que el ladrón ha sido ya capturado.

/

>1 V/

A.V

cios?

y

C A S O  A P U R A D O  
¡Buen día, amigo! ¿Cómo le van los nego-

De mal en peor. Tan apurado estoy que he 
tenido que vender la dentadura para po der 
comer.

I :

/-

Caballero, ¿me podría pres­
tar un par de duros?

— ¡Pero si no le conozco!
— ¡Pues por eso me dirijo a 

usted, porque los que me cono­
cen no quieren hacerlo.

¿Pero qué es lo que le in­
dujo a robar los brillantes de 
aquella joyería?

— Pues un rótulo que decía 
"Ocasión” . Y como la ocasión 
hace al ladrón...

- ¿Es aquí donde dan mil pesetas 
si se encuentra y devuelve un collar de 
perlas que se ha extraviado?

Sí, señor; ¿usted le trae?
— No, pero si me dan un pequeño 

anticipo, me pondré a buscarle.
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baluarte de nuestra
independencia
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